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El monumento atómico

Theodore Sturgeon y Alden Lorraine

The atomic monument © 1948 by Editorial Enigma. Traducción de Claramunda-Giménez-Llinás-Rubio, en Las mejores historias de horror, recopiladas por Forrest J. Ackerman, Libro Amigo 94, Editorial Bruguera S. A., primera edición en 1969.

Antonio Vázquez, el físico-filósofo, abrigaba la noble pretensión de que si creaba, por medio de una bomba atómica, un gigantesco cráter radioactivo, en un territorio desierto de México, tal cráter habría de servir como advertencia para el mundo, en las centurias por venir. Suponía que semejante recordatorio viviente del tremendo poder de la bomba atómica, habría de servir como freno a los hombres-bestias que anhelabann desatar en la Tierra sus instrumentos diabólicos de destrucción y conquista.

Hizo explotar en secreto su formidable super-bomba.

Y he aquí los sucesos que inmediatamente acaecieron, como lógica consecuencia:

México fue presa de la histeria. Nada se pudo confirmar. Bastó con que se anunciara: ¡NOS ATACAN!, para que el pueblo, dominado por el pánico, pidiera la venganza. y el Gobierno accedió, porque de aquel modo ciertos funcionarios podrían adquirir poderes desusados.

De ese modo empezó la Primera Guerra Atómica.

A la que siguió la Segunda.

Mas, terminada esta última, ya no hubo más guerras atómicas. La Guerra de los Monstruos fue un acontecimiento bárbaro, y unos seres biológicamente alterados, los Mutantes, conquistaron los restos harapientos de la Humanidad -estéril en su mayor parte- porque aquellos casi humanos, productos de la radioactividad, eran increíblemente fuertes.

Luego los Mutantes murieron, por ser extraños a la naturaleza.

Y quedaron algunos hombres... Más tarde las ratas se multiplicaron en cantidades fantásticas, y los seres humanos, perseguidos por ellas, cayeron presas de sus dientes, salvajes y destrozadores.

Después el mundo fue asolado por tres plagas.

Y tras ellas se vieron vagar por la faz de la tierra unos seres medio humanos, que andaban siempre desnudos y caminaban en cuclillas, cuya herencia estaba enraizada en el homo sapiens, pero que eran asustadizos, individual y colectivamente, razón por la cual no podían progresar.

El cráter, al llegar el año 5000, había cambiado muy poco con el transcurso de los siglos. Seguía siendo un recordatorio trágico del mal empleo de una gran fuerza, y fue por su causa que la guerra organizada se relegó al olvido. A consecuencia del anhelo acariciado por el humanitario Vázquez, el mundo se hallaba libre del humo y de la suciedad de las industrias "defensivas". El estruendo de las bombas y el soporífero martilleo de las Botas militares, dejó de oírse definitivamente, y el planeta Tierra conoció al fin la paz.

Aventurarse por las cercanías del cráter significaba muerte lenta y segura, y todos los seres vivientes sentían por él respeto y temor supersticioso. De noche lanzaba destellos rojos, y un aura pálida y mortal lo circundaba. Hasta más allá del horizonte se extendía la región muerta que en el cráter se iniciaba.

Nada vivía en su proximidad. Nada podía vivir.

A causa de aquel monumento, la paz era necesaria. El planeta no pudo olvidar jamás los horrores que la guerra era capaz de liberar.

¡Noble sueño! ¡Realización irónica!
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